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FUHtDt DEL EX'HOHIISTERIO DE LA ESFINIft

REAL MONASTERIO i

DE|SAN.M1LLAN"DE LA tiOGOLLA l'l ’COGl'LLA.

El sADtuario'que propiamcDlc^Tainoa á  bosquejar, no ex is te ; pero 
en cim bio ab! estao  sus ru in as , arrojadas conto testimoDioRiTo de  su 
g ran d eu  pasada. La fábota, la  supersticioD , el raaatísmo 6 la  fé ban  
arrojado sobre ella ua  m anto  de poesia ascética que absorve mucbos 
siglos b á  las creencias cristianas, j  talo realzado Terdaderameote ese 
mcmumesto tan  elogiado en las ctéDicis nacíooalea de  la edad media, 

Ilácia el S. 0 .  de M je ra , y térm iao de San Mülao, y bácia la  falda 
de los m ontes de San Lorenza y Yubedas se observan uoas ruinas pos­
trad as  qne se estienden largo trecho por el terreno , y que son restos 
del primitivo monasterio de Yuso, fundado en el auo  S37 por San 
Millan, según la tradición, y  donde murió el mismo Santo eo 874.

Eo su  origen tué simplemente una pobre erm ita so litaria, levan­
ta d a , c«no  queda d icho , por el piadoso lo ic o re ta , y el motivo de la 
estension que adquirieron l a ^ o  sus pobres dimeoáones se esplica su ­
ficientem ente por uaa piadoso conseja tradicional,  que á continuación 
traicribim os.

ü o  voto religioso de D. Sancho e l 11 de Navarra hizo necesaria la 
eetraccion del cuerpo det Sanio e o e l  a ñ o l ( ^ ,  colocándose en  el 
a lta r m ayor, bácia e¡ lado del Evanjelio, donde permaneció baste 1058, 
en que D. G arda, bijo y  sucesor de aquel m onarca,  dispuso la  tras­

lación del cadáver á  N íjera.

Aquel iconlecim ienlo atrajo num ero»  coacnrrencit de heles, y U  
ceremeoia se ofreció desde luego rodeada de ona solemnidad ma: es­
tuosa. Los obispos de Calahorra, Pam plona y Alava con sus respecti­
vos cabildos. los priw es de S. Sergio y de S. Pablo y kts cleros de dife- 
teoles parroquias com arcanas con sus tem os y parnaienlos lu toriiaron 
juntos con e l mismo rey  las prim eras cerem onias, de que se eslendió 
acta  leslhnoDiada y feacienle, y  á la  cual se  agregaron los sellos p ri­
vativos de  la  corona y los de lós prelados. TerminadaBla m i»  y  co­
locado el cuerpo eo una a r a  de cedro sellada con tre s  llaves que se 
entregaron á los tres ya mencionados obispos, fué puesta sobre un 
carro triunfal tirado por dos yuntas de robustos b u ey es , que sin  em­
bargo solo pudieron conducir aquel peso U o leve un corto trecho, esto 
es, hasta  la  hospedería inmediata a l santuario, desde cuyo punto fué 
inillil todo esfuerzo para estim ular á los auim ales, que pérm anecie- 
rcn  como enclavados en aquel silio por una fuerza misteriosa.

Hasta aqu í la  tradición.
En aquel mismo sitio y por disposición de D. G a rd a  111, de qnien 

vamos hablando, se fundó un suntuoso monasterio, cuya fábrica tardó 
e a  concluirse trece años y  ocho m eses, y en  el cuál fué depositado et 
cuerpo del santo con gran pompa y solemnidad.

E l órden de sn constm ceion pertenecía a l género com puesto, y  n i 
eslension eomprendia un área doble de 400  palmos castellanos , in ­
clusa la  líoea volada que marcaba las dependencias h asla  la portería. 
Como todas U s casas abaciales de la  edad ined ia ,  estaba  circunva­
lado este  edificio por una tapia ó muro coronado de torréones, qne 
flanqueaban sus ángulos salientes y daban un aspecto bélico a l monas- 
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E L  k m  COMO E LE M E N TO  D E  A R T E ,
C O N S ID E R A D O

« o  la  p o e u a  U ric o -« ró tie a  d e  lo« p ro v e n z a le t .

ARTICULO OCTAVO.

E s una verdad (liste , desgarradora, pero m oegable. E n  vaao bus­
camos TcsUblectdo e l  equilibrio eu loe becbos del mondo físico, en 
los becbos del mundo moral ó  en los del inK leclual. E s  una ley nece­
saria de la  naturaleza que asi suceda y  esta ley nonos bes dado á  nos­
otros quebrautarla. Es á la  p a t una ley histórica y p o r ella se es- 
p lk a  el progTiSode las naciones. E im al es la c au ia  del bieo y le s g u e  
c,.mo la  sombra a l sol, La eiistencia d tí  prim ero lleva ccmsigola 
eiU tencia del segundu y es su  natural autecitíeoie. Si las naciunes 
7  I®  individuos estuvieseo condenad is i  obrar siem pre e l bien ó e l  
m al, no babria mérito en la s  accione.? y quedaría suprim ida Ja historia 
del bombre. Nada revela ta n to  la custe iic ia  de un Ser Supremo; na ­
da  e n u re ee  co am as  fuerza Ja necesidad de una sanción moral; nada 
eqilica  mejor la s  leyes qus rigen  i  U  burranídad y  .?ii3 m arcba suce­
siva; n ada  p rueba ea  fin con tan g ra r ie evidencia la debilidad de sus 
actos, coffl> Jafa lla  dcequ:Jibri.ique rn c i  inundóse nota. F a lla  ncre- 
s m a ,  ind s p e n s a i d e ,  para q u e  la  acüv idad  huuioua se est'm ulc j

terio ; fuertes cauzorros, matacanes y alm enas, accesorios, hospede­
ría  y erm itas de asilo y mendicidad, rodeaban la iglesia qua elevaba 
ia s  agujas de su cam panario b íu a lin o , dominando las demas obras y 
hendiendo sus cruces latinas la profundidad del vacio. Rodeaban al 
tem plo galerías arabescas con pretiles apoyados sobre grupos haci­
nados de coiumoas m iliarias, cuyos capiteles truncad®  en  la aparien­
c ia , sostenían el vasto cornisamenU) airiangulado del pórtico. En 
cnanto a l interior de la  ig lesia , faltos de deta lles , solo podremos de­
c ir en globo lo que en este sentido bemos averiguado,  es decir, que 
aglomeradas las reglas y s in l ip o  uoifurm e, presentaba una mezcla 
heterogénea de preceptos a rq u itec lén icu , en que laesa llacion  del 
a rtis ta  marchó desenfrenada por el campo de la  fantasía sin reglas 
n i UDiformiJad, pero queen  medio de todo resultaba e l órdeu gótico, 
ese guslo clásico que prestaba tan ta severidad y trm oniu  á  las cons- 
tnicciones religiosas de la edad medía y  que esUbleceo ta n ta  relación 
entre  el materialismo humano y sus tcadicionilea creencias.

Ua incendio que estalló cierta noche i  tiempo que la  comunidad 
se  bailaba entregada al descaneo, destruyó el edificio, cuyo taceso di­
cen fué obra de uoa ¿uadrilla de bandid® que trataron  vengarse de 
esta suerte de las hermandades u ix íliares del monasterio que dias an­
te s  les dieran nna sangrienta batida a l mando del porta-estandarte 
Jofre de Mendbil ( m ohle de M uerlo i} . Acaerió esto bácia fines del si­
g lo  X III ó principi®  dei sig im nte , y poco después la  munificencia de 
vari®  señores, ayudados del erario  y de 1«  cacidad pública, contri- 
jeroQ  á porfia á  fundar el im»ro m onasterio, tal cuai se baila boy. 
Sus proporciones son iom ensH , 7  w te a l in  una suntuosidad grandio­
sa  tod® sus departam entos y  dependencias, en términos que algu- 
n ®  por antonomasia ban  licnado  á  este  convento el Escorial de  la  
Rioja, en cuya especie bay  mncbo de exsjencion. La pa rte  claustral 
a lta  y b ija  no debió satisfacer á F e lipe  11, que en lo 5 4  mandó dar­
les mayor estension, confiriaM Ie a l propio tiempo al abad  e l l in io  
bODOiiñco de capellán del rey, i e  que impropiamente titu lab a  an te - 
riormeote por una corruptela ra tio a ria , y aumentando tam biea  el c a - 
táJoga de sus inmunidades fomlec.

La moderna iglesia re s ta ñ a d a  en 1642 y  cuya obra tardó d®  
añ ®  en  concluime, es  de una «rtension y  uniformidad prodigios®: 
comprende tres  naves, cada Rsa de las cuates parece una grande igle­
sia , cuya longitud es de 32o  palmos por 130 de anchura , sin incluir 
lae capillas claustrales p e rte n siea te s  á  distíotos órdenes de arquitec­
tu ra , con bocet® , relieves y f ig i r i s  grotescas. Doce inmensas colnm - 
nas debasam enlo doble so siiaeeala  fábrica del tem plo, desde coy®  
capiteles juega el primoroso t t l a c e  de are® , cuy®  medios punt®  
trazan con arrogante m aestría « b e rb ia s  bóvedas « tu n a d a s  con perfi­
les aéreos arquitrabados y co aú am eo to s  gótic® .

E n  i®  claw trosinferior®  saísten  varius sepulcral, en tre ell®  el 
de  D. Lope Diaz de Haro, señor de t’iawaya, y U n e  señores y  ra b il le -  
r®  de la nobleza española. Sobre esas tum bas veiaiMe en  orins liem - 
p ®  estátuas yaran tes de marinoi de C a r r tr i ,  q ®  eran prodigi®  del 
a rte  por su muscnlatura y proporciones aualóm irae, y que ban  desa­
parecida pot uu accidente deKonoeido h asta  hoy. Por último hare­
mos mérito de la  torre cam panario, cuya a ltuA  mide 238  palm os y 
que es el complemento de ese atrevido santuario.

J o s é  PASTOR d e  l a  ROCA.

ejerza sin  dsacanso; fa lta , en su® tro  sentir, m uy conveniente para 
que u ®  vez que la  humauidad b a p u es to lo s  ojos en ei térm ino de la 
Via, no detengan ru  tc d o n  las am enas llanuras y  no arredren su 
m archa U s « p erezas  del em pinado monte.

Mas, DO hay  para  que dudarlo, es tau solo aparente, es flclicia, la 
fa lta  da equilibrio en las acción® hum anas. E sta  falta  no es jam ás 
absoluta, to ta '; ®  siem pre accidental y efím era. Es el brillo de la  l o r  
que se m archita ydraboja  á la  caida de la tarde, y que renace á la ma­
ñana sigu ien te, m as bella y donosa, de su propia sem illa. E s  el fú­
nebre lañ id o d e la  cam pana q ®  anuncia trietísiina agonía, perdién­
dose entre  I®  mil sonoros « o s  que pueblan el « p ac ió . Es un ¡ayl de 
dolor que ahogan con tins®  gritos de febril a leg ria ; es un convidado 
que desprende la m w rte d e  la  sala del festín, ain que su ausencU se 
note y su p e n d a  la  bulliciosa algazara; es  una ráfaga de viento que 
cruza el hotizoule, y  que uo basta  á en turbiar la serenidad del dia; una 
m ancha que se  divisa en el brillan te  disco dei sol, sin  que disminuya 
un punto su 'lu z : una id®  mala que loca apenasá  la  superficiede 
nuestro enteadimieDlo, sin  dejar buella alguna de su nocivo conUcto.

E l equilibrio eu I®  act®  del individuo, como en los actos de Us 
nación®, existe, y muy cierto . Si no es uu equilibrio inmediato, es al 
menos inevitable. .No siem pre ba de ® ta r  sereno t í  c ielo , n i serena 
tampoco n u a tra  alm a. No siempre hemos de ® ta r envueltos eu negro 
sudario de amargo dol®; oi siempre tampoco la  alegria ha  de irradiar 
facunda en nuestros ojos, n i  U risa asomar feliz á  nuestros lábios. No 
siempre nuratra iateligencia b a d e  alam brarse por «pU ndorosas ver­
dad®, n i  tampoco verse envuelta en aterradoras tinieblas. No siempre 
en fin, n u a t r o  eorazon ha  de la tir presuroso y ufano; i  veces también 
sus la tid®  b in  de ser pausados y  monóioaos, como e l lánguido m irar 
de un ojo que drafalle®.

Lo mismo acontece en la vida de U s naciones: igual fenómeno se 
rep ite  en eu m arcba a l través del tiem po y d e l® p a c io , en cum pii- 
m iento del dratino que la  idea de Di® I® impusiera y su snprema 
voluntad les señaiáix. L ®  pueblraejecM au, eo el gran circulo dentro 
del cual desarrollan su inmensa y ie m a d a  activ idad , lo que ejecutan, 
en e l suyo m as reducido, los individoM y  U s famiiiss ejerciendo la  su­
y a . La marcba de no®  y otros está su jeta  i  igoal®  ley® . La misma 
regla pc®idc á  I® becbos iod iv idw U sy  colectivos, general®  y parti­
culares. La ley de la  familia es U de U tribu  y la de la  sociedad. El 
cw azon y la idea del bombre, a is M ta e n le  ronsideradb, es el rapejo 
donde se reSejaa el corazoo y la idea del mundo. $ i en aquell® se 
rompe y  trastorna m om entánea y  d rcn s ian c ia lm en te  el equilibrio de 
i®  hechos humanos, y luego se m ttk le c e q io r  com pleloé igualan 
Im desiguales platillos de la  b a l a » ,  en  éste tam bién se trsstw nan  
y  brego se restablecen ios becb®  ea  ^ n e  aquel ee fonda. El tiempo ®  
la  g rau  aDloreba de la b isloria. Todo aparece claro y  luminoso 
vista pot é n tre lo s  raudal®  de ¡an en sa  luz qoe sobre e ll®  derram a. 
No K eoki el t ir a p o , U M lU n te  y fecunda antorcha de ia  historia 
del n td ív idw , del póeblo y  de tasw ieded , sino q u ees  á  la  p a r su ju s - 
tisím a é inapelable saocioD m oral. Es la  espiicacion m as satisfac- 
loiU  y grande, auaque á  vec® U rd ía , de U iiifiueacia s a n u  de 
U  acción de Dios eo la  lierra. E s, en fío, la  linea secreta y misteriosa 
qne si no á I®  débiles oj® de ia car® , al menos á Us penetrantes m i­
radas del espíritu, iguala los eslremos opuestos de I®  actos bum anos.

Ed el muodo an t guo, en I® sociedades anteriores á la  venida de 
J . C. e l equilibrio eo tre  e l bombre y la mttier estaba ro to . Y « tába lo  
en <) « trech o  recinlo del bogar domtetico y en e l ancho espacio del 
pá lrio  bogar; en el circulo de la familia, y  en el eircolo de la  tribu. 
No era la  m ujer, m u je r , ta i eomo U ba  h® ho el cristianismo y U I 
como abora U s comprenden)®. E ra  un sér sin significación, sin 
val® , sín im portaocU . Considerada drailro de la  familia, en el sa­
grado recinto del doméstico bogar, en la  modrata sencillez de la  ¡dea 
privada; su n ih le  figura draaparecia p®  completo y  se ponia a l nivel 
del dolorido tem blante de la  esclava que ocupaba e l dintel del aposento. 
Colwada si Udo del marido, contrastaba irístem eole  su pequeñ® , 
coo U  u l la  d® in® uraday  jigautesca de ésto. P u ® ta  en  presencia de 
los b ij®  no adquirían sus exiguas dimensión® m ayor elevadon. 
Carecía de derechas dom éstk® , como carecía de derechos civil®  y i  
veces um bien  de derechos uaturales- Su presencii en ia  familia era, 
cuando no uu ralorbo, un mueble de lujo, l o  objeto de bazar, uua 
prenda del ropage de su marido, gue se  podia veo der, c am b ia ré  tras­
ladar á otro. Retirada en los últimos aposentos de uoa m orada, p w  lo 
común de « tra u rd io n rú s  dimensíoD®, pasábase su  v ida , triste y 
meUocóUca, rodrada de oscuridad, si era pobre, si r ic a  de sumisas 
esclavas, cuyo contiauo llanto « lim u U b a  ei suyo y cay ®  angustiosos 
gemidos, ®parciéQdosc por tos solitarios espacios de  sus apossotos 
daban mas bien razón de  U ® U ncia  de una m ujer tprisioDada, q u e  de 
una esposalibre. Era el matrimonio un convenio individBal y sparoete, 
ua  Iraw  momealineo y  de circuM lancia», un pacto rapricboB oé las­
civo q u ese  disolvía y anulaba tan pronto como al arerido le era mo­
lesto su cumplimic- lo. E ra  el am ^r de éste hácia aquella ua  amor
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grosero y M sutl, u n  ¡nsUoto ciego y desastroso, u n í  pision bm sca y 
tem eraria, un seotimiento abom aable é impuro que duraba lo que 
duran los afectos y seQümieatos que lleva encerrados en sus abrasa­
doras entrauas, esefuego moustruoso quesienle e l  hombre en quien solo 
domina ei rudo insiio to  de la  naturaleza, a l aspecto de la  desnuaa 
bellesa d é la  mujer. Desprestigiada y an iq u ilad i esta , tanto en su  parte 
moral é inlelectuai, como eo su parte  social, i  los ojos del h o ite re , 
separaali de su trato  y fiamiliaridad, y puesta al nivel de uoa a u t iv a ;  
aislada en los aposentos m as dislautos de loa suyos y condenaaa a 
v iv ir en les ocupaciones mecánicas de U s coias doméslicasi bo le - 
niendo m as toce con el marido que e l roce puram ente oficial y  de ta r­
d ía e tiqueta; oo viendo en éste  m as que un  dueño de su persona, un 
amo desapii® do é iojusto, cuyas tiránicas voluotadcsy estravagan es 
caprichos era menester sa tislicer y adular; no existieodo, en fin, entre 
los dos esenciales elementos de la fam ilia, en tre  los dos tundamenlos 
del edificio doméstico, eo tre  los dos únicos orígenes de la vida F " a “ » 
del individuo, mas quo un  m ú tu i y secreto a le jm ieo to , una « e a  ®  
euemistad y ódio, e ta  imposible e l equilibrio moral entre el 
y la  mujer de U s sociedades anliguas. La vida del hogar doméstico, 
la  vida in tim íd e la  f im ilia , la  vida que se pasa, tranqu ila  y serena, 
dulce V apacibln, en  el oculto recinto de  tan  mislerioso s in lu an o ; « a  
vida en la  cual loman p a rte  C M iu n  todos los individuos que 
lareducida sociedad, et dimiuulo pueblo que se  llama familia; 
vidaen fin , claro espejo de o tra  vida pública, m as ajilada y tiuB le n ta ,
era desconocida en los tiempos d eq u e  hablam os. .

Ya hemos vUlo lo que en ella haei» l a  mujet y el p u e s t o  inferior,
V  aun fagradaule , que le  estaba d estina® . , , j»

T o ®  lo que la  vida de la  mujer t e n i a  en a sociedad antigua de 
oscuro y  m is te rio » , l o  tenia la  dei h o m b r e ;®  1 *8 ® » y 
El hogar d o m é sti»  le  retenia pocas veees. A n a n ® n á b a l e  ^ e  la 
ño ra  p r i m e r o  ® i d ia . como eotonces se el 
s t í e n  unir ambos horizootes, y  volvía i  é l í  U  ka r t  l U f s m a .  Aun 
frecuw tem ente  ® jab a  se in le rp u sie*  la  noche entre él y sn  » h ü n a  
m esada. Los pueblos ®  la  edad á  quo pifiO fin i  la  era cristiana, M - 
b i a  i  la  vid» nocturna, a u a  en  los hecbos p ú b l i c o s ,  «sucho mas üem - 
p o fc l  ane «osoitos solemos darle. El Foro  ó el Agora, t í  Gimnasso 0 
el Liceo, la  Academia é  los Term as, la  v ia  pública que les servia de 
u a s »  é  t í  C »co, lo e  Templos de  l «  Dioses 6 las casas ®  los cómicos, 
b ia tr io w  V m ancebas, el teatro ó  t í  canspam aito, eran los a l i w  ® u - 
de se solia m as freeuentemeBte eacoo trar a l ciadadano romaao ó g n ^  
ffo. Estos sitios ®  perpétuo bullicio, eran t í  lugar osas 
»  acción pública , ®  su  vida colectiva y 
liM ®  loa bomlwB ®  R o n »  I  Grecia, como también t e  
la s  sociedades O fienules, o o o  este  género de vida eo lu g a r»  & toaos 
fa * íia re s  y comunes, t e  teorías « m u n is la s  aseoladas en  las fam a- 
sas repúW icts ®  K a to n  y A rslú le les. Mas qae naa societod ®  hem ­
b r a  V iM ieres, ta l la m o  boy dia la  vemos constituida, m e a ^ d a s e  
unos » B o tro *  «  d t í i « « , g i » t a y
sm ea la i v «e to sivo  conjuntó de séres masculinos, una q »
preleo tía  * »  el reverso de la m e d a lla , e l pendant verdadero ®  la 
•n rM a d d e A n a a o n a s® O rie n te . ,

Todo to  oue á  fiwmai la  vida seereta ®  U  familia poede conducir, 
tó ®  lo que á borrar d is ta n c iu  y  d a ig u a ld a d a  entre sus d i v ^  miem­
bros rontribuye en  U  nueva y sublime o iganizaciM  que a t a  1' ““  e n ­
tre  nosolros;  todo lo qu» á  ignalar a l m ari®  con la  m u ^  y  i  tm te s  
con ios hijos, en  un mismo sen ti®  m ora ly  filo só fico ,« d ir^ e  en l 
gislacion crisUana ; to to lo  que á  « tib le c e t  un  lazo de > “ ’V  
L r in »  é indisoluble unión, en lre los miembros que Mmponen la  fami-

medir la m agnitud de l l  empresa de fundar la ciu tod  de Rom a, águila
suprema que debia, a n ® o ®  el tiempo, estender sus vastas alas para

cubrir al universo to® .

i-raitr® moKí m t  fom anam  fow írre  jen fím l 

Lo que tocim os es c ierto , muy c ie rto , tomado en su seu U ®  lato
>  • , « <  A _____ n n  A l m i i n n A

teriosa é indisoluble unión, en lre los miembros que Mmponen 
lia p articu lar, tipo ®  la  familia gen era!,  es considerado 
■•■lil ú conveniente; todo esto y mucho mas aun  se  echaba de menos 
en la  imperfecta y desastrosa o rganiucion de la  antigua

ü n  hombre y una m u jer$eparad«  uno de otro por lo ® la  disUncia 
m oral que puede calcularse entre  la vida p úb lica , ajilada y  turbulen­
ta  ®1 p rim ero , y e l reposo forzado de la  seg u n d a ; Mparados además
por el espacio m a te ria l,  rara  vez ínlerrom pido ó acortado , que m ^  
mediaba entre BUS re sp e c tiv a  y  habituales m oratoe , h a u in  ®  lo®
puuto imposible que la  mujer sintiese cariño bácia el m ando, ó que por 
la  m ente del bombre se  pasase la  idea que era menester am ar y respe­
ta r  á  la  m ujer Y cuando n i e l cariño n i el amor exísteo ea  la  familia,
t a m p o c o  h e m o s  de hallarlos ea  la  sociedad. E n  U  sociedad antigua,
pne# n o seco n o c ia  t í  amor v e rto d ero , t í  canuo  lea l, afcctuoso, 
t ie r i¿ ,  la  pasión iogénu t y n a tu ra l , esa pasiou serena y tranquila, 
santa  y  m iita tioM , fecunda en suavísimas dulzuras, eo purísimas go­
ces, que los novelistas llaman amor platóoiM  y  que nosotros los admi­
radores del Evangelio, llamamos am or cristiano. De consiguiente, en  la 
aocie®d antigua no habU  tínecesarw , el indispensable equilibrio, en­
tre el bombre j  la  mujer. E ra  sia embaído m enester que le hubiese y 
le hubo en  efecto, cuatoo  e l hijo de Dios s» hizo hombre y bajó á la 
tierra. ... ,

Ocasíoo « i esta  a l p irece ccp « tu n a  para e sd am at coa VirgUioai

LiU IJUC UCCllUírt caLWlw» ----
y  general. La mnlec es on sér envüK ido y tospteciado en el mundo 
antiguo, sobre cuyo fondo regular y unido, descuella e lhom bre , y
solo eLbom bte, como allanero  ce® o ® l Libauo se destaca sobre 1»

cima de la  m ontaña. ,
Lo que decimos respecto i  la mujer es u n  hecho general que se ma­

nifiesta por lodas parles, y  como fúnebre estandarte p ^ c e  envolver 
en  sus anchos pliegues a l mundo entonces conocido. Lo 
A tenas que en Roma; lo mismo sobre U s toridas margenes de IliM , 
que sobre las sombrías riberas del T iber, lo mismo en  U s férti es  lla ­
nuras que riegan el Indo y e l Ganges, q u e en  loa « ueaos  vallM  cir­
cuidos de a ltas m ontañas, por do corren majestuoMS, ostentaiiuo «  
cristalina pureza da sus olas, t í  T igris y ei Eufrates; lo mismo eu 
torno ¿  las ruinas de Palm ira, ®  l’ eriépolis y de E bcatans, que S la 
sombra de U s pirámides ®  Egipto y  bajo los fuegos verticales q »  
abrasan  la s  arenas del tosierto de Menoo; io mismo en los siüos don® 
murió Dido, que en donde fué a rrastrado alrede® r de ineepugnables 
m u rilU se i cuerpo dei valeroso Héctor; lo m ism o, en  fin , en tre  ias tri­
bus erran tes de ios desiertos ®  L ib a  que auo no ban  e n trc ^ d o  i  
gusto sus sumisos estandartes para que losdeposile  en e l lemplo «  
ia n o . que enlre  los pueblos indómitos ® l Ponto y C apa® cia, que pre­
tenden con M itridates conlener en estrechos diques e l impetuoso d »  
arrollo de la pujauia romana; lo mismo en  unos que en  otros pueblo, 
sujetos a i p o ® r del Capitolio, la m ujer ®1 mundo anüguo no es mujer, 
n i esposa, ui m adre, ta l c u tllo  es en el m un®  cristiano. E s  una mise­
rable esclava que ha  ®  darse pot satisfecha con una m irada de su  se­
ño r; un sér despreciable á quiea por compasión se otorga la vida p a a  
que á otros séres m as felices la  v en ®  ó prostituya; es  una frágd caua 
que orla ia  via social y que puede romper cualquier pasajero sin U - 
mofede escitar ira  n i enojo; es la copa que se arroja d e ^ u é s  ®  haber 
^ h r e a d o  e l licor; es la la z  que se apaga con el soplo de i»  e a b n a g i ^  
fe p u é s  de haberse terminado la  orgia; es en  fln la  m u j» , ea  a f iu t í"  
sociedad de placeres lujuriosas y de febriles a legrías, la  corona de 
res que se  desprende de la  cabeza de los canvitodos y cae ue tín jad a  y
m a r c h i t a  so b r e  ias lo s u  d e  la sala ® 1  feslin.

La m ujer se nos presenta en  tas saciedades antiguas ta l  cual P  
hemos bosquejado en un cuadro geoeral y á  grandes rasgos. E s  »  
mujer de los liempos anteriores a l crislianismo. Es lam bien la  condi­
ción de la  mujer en F rancia , Ing lalerra, Alemania y  Gatóluua y lod®  
los países donde, en la e® d  m ® ia , edad bajo esta punto de v is ta  ®  
execración y  M ió, domina t í  feudalismo. Sm 
ennegrezcamos demasiado el cuádro, exageran®  las tin ta s , m  esten 
tom os por todo é l, qne esto seria grandísima lojusticia, Bi Mloc som­
brío d tí  m ayor número de sus parles. Ko e n lo d a s , poc fo r tu n a ,®  
nos aparece 1a mujer bajo U n  m te ro , ta n  lastim ero  aspecto. K o en 
todas es so estado tan desgraciado. U n  triste  au condieion, t m  m al- 
hadada su suerle. u n  adversa su fortuna. No por do quier está e l ho- 
rizonle que la rodea cubierto de negras nubes: algu n  rasgo de luz m
d iv is a  á  lo le jjs , aunque so débU respiantor a p a r e z a  como perd í®  
en tan densa O K a r id a d .  No siempre han  de circundarla t í  pavor y  el 
espanto, sin  que una a l m a  amiga veoga á c o iw la r la .  No s iem pcee 
abandono é incertidumbre ban  de acom pañarla y  loriM r 
sombra en medio de su ruda peregrinación: á y e w  ha  de  i
sus entristecidas m ira d a s ,  e o l a  esterilidad ® l d w erto , 
bosque que derrame sobre ella benéflca som bra, un templado « » «  que
la d e p a r e  v e r d e  frescura y c ris ta tin u  aguas.

No siempre el eorazon d tí  poeta h t  de oprim irse a l sentir opri-
m l d r e l S n  t o l a  mojer a n l^ u a ; no  siempre ha  á»
e l itménio d tí  filósofo a l contem plar su bella y 
tosM m puesU  y  aniquilada por los u l t r a ja  
siempre e l fuego de inspirado orator ha  de ¿  f
que deapi®  so yerta  boca; no
rtd o r , y  cual nioguo aflictivo especUcuio, el ^
U s societodes antiguas, soia, abandonada “ ‘‘“ '. ‘ -juqiJo ¿e la 
quier en  t í  muodo de la  idea y d tí  seotimiento, en  el mundo de la 
ciencia y d tí arte , en t í  mundo de la sociedad civil y poUhca y  el
m u n d o  de l a  sociedad doméstica. » «m arearas co-

T  n o r* tX ’  p a r t e e n  e l mundo romano, eo e l mundo grie- 
r  U n t a  10 »  á  " u e s tro  eorazon y consolador á oMStra in te - 
fieentí te f d e s c a n s a r ,  un  instante siquiera, nuestras afligidas rui- 
S  c¿  un  rincón d tí universo que bañau al poniente as aguas t ó  
M editerránw; i  quien sirve de Norte la dilatada cadena®  m ontes del 
U bano, do crece orgulloso el a lto  cedro; i  cuyos piés s e  óesarrollan
m ajestuosas Itsan ch asllan u ras  d é la  Arabia F e l iz y q ®  tiene i  FU -

Ayuntamiento de Madrid



3 4 0 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

m ira, áSelcucia y á BsbilOEia, tres  cíudadesorienU les de lujoso as­
pecto  y de estensa mole, para que la preserven de los fuegos abrasa­
dores del e d  naciente. Ése nneon de simpálico aspecto, do se p o a  
tranqu ila  nuestra abatida m irada, e s e l  sillo que ocupa el pueblo 
hebreo.

Ilay  lugares aun  mas feiices para la  m ujer, doode con mas dulzura 
y eacin lo  la  admira e l bisloriador, la contempla e l filósofo, la  estudia 
el cnoraljsta, la  canta  el poela y la  retrata el pincel det inspirado ar­
tis ta . Sitios de imponente majescad, donde la mirada penetra y queda 
sumida en piofuodisimo éstasis; sitios de grandísima estension qne 
se corren, providencial y misteriosa cadena de naturales llanuras y 
prim itivoi bosques, desde el m ar C ispip a i m ar Báltico, á lo largo del 
Danubio, del Elba y d cIR b Io .P u eb lo s .á  quienes Julio C ésar, Salusíio, 
Tácito, Slrabon y los demás historiadores romanos llam an rudos, 
iocu llo sy  salvajes, habitan estos lugares de noble, de tranquilo y 
sorprendente aspecto. En ellos lodo es sencillo á  ingénno, lodo tiene 
un aspecto de prim itiva origioalidadi e l hom bre y la naturaleza, el 
sentim iento y la idea, la ciencia y ei arte , el sem blante y la  palabra. 
Los nombres de estoe pueblos son mucbos y  m uy varios. Llámense 
Francos los anos; Boigoñones los otros; Lombardos los que boy ocu­
pan el terreno conocido con el nombre de Baja-.Auslria y  Tirol; Ván­
dalos y Suevos los que asientan sus tiendas de cam paña á  les alrede­
dores de ia desembocadura del Vístula; Alemanes los que U s asientan 
«n Iaa faldas de los montes donde oace el Danubio; Aoglos y Sa- 
jm e a le s  que echan los cimientos de tas cinco ciudades libres que ba­
ñan  las aguas dej m ar de Alemania, puato de em barque de' loa pue­
blos germanos de la edad an ligua y emporio del comercio del Norte 
de Europa, que rivalíH  con el dcl Mediodía, con el de Céoova, Pisa y 
Floreijcia, eo los de la edad media. A eslos pueblo?, de diverso nom ­
bre , auuqoe de común origen, siguen otpos pueblos que la  bístoria 
conoce bajo el nombre genérico de S á r b tr c t  d t  E uropa , y  q u e  moran 
en  e! estenso terreno que se corre desde la cadena de los montes Ou- 
la ls  hasta los m ares del Norte y Bálticp. Esle terreno se  llama Ger* 
m an ía  y  Gérmanos los pueblos ó tribus que sobre é i asientan sus tien­
das. A estas naciones siguen tam bién o tras nactones llam adas B o l e ­
ro* in itrm td io s , y á estas otras, j  o tras, dichas Bárbaros de  A jím 
h a s ta  com ple tarla  cadena de u n  anchos y  gmesoseslabaueshum aocK 
foijada, y qne iremos indicado eslenderse desde las yertas márgenes 
del m ar Caspio y  solitarias riberas del Ponto-Euxiuo, do llora Ovidio, 
b asta  elnebulosom ar de AlemaDia, coya soledad solo de vez en cuando 
interrom pe algún nau ta  norm ando que c a n u ta  m elancólicas endccltas 
de Odiuo a l siniesíro fulgar de boreal aurora.

fC o n líitu a rii;
A>TOSK> DE AQCLSO.

k m K m  DS n  LOCO c o r o s í b o ,

¡Cs.

\ T !1 .

EX LA FLOBESTA.

Iba una bora que el rey y  Reginold, galopaban uno al lado del olro 
ain decirse una sola palabra.

La tierra (sU b a  cubierla de bojas m arcbiladas, por las lluvias de 
otoño. El bciizuote se estrechaba mas y m as en  derredor de  elioe, á 
medida que iban ioleroándose en la ilaresta de P e ipus, que termina 
en el gran  lago de este  oombre. ¿alo se oia de vez eo  cuando el bufido 
de sus vigorosos caballos, ó el ruido de algunas piezas de bierro del 
a rn é s , sacudido demasiado vivam ente por aquella rápida carrera, 
¿Dónde iban asi en una dirección que no indicaba un grao  conocimien­
to  de aquella inmensa floresta, de muy m ala reputación entre  los 
borrados viajeros, libonienses, rusos y  alem anes, que la  atravesaban 
p a n  sn comercia?

— Señor, dijo Heginoid, en la primera parada que se vieron obliga­
dos á bacer en una encrucijada, creo esta selva poco segura.

E l rey, enjugándosela frente cou la  m anga do su veslido de tela 
azul, contestó:

— ¿Se ocullaráo ladrones en ella?
— Muchoi.
— A tacan de fren te .,., dejémosles venir.
— Lo que yo temo por vos, es á  los que ataquen de costado.
— ¿Qué quierei decir?
— Estamos eo guerra, señor.
— Lo sé muy bien, por mi parle .
— Esta floresta está ocupada por los rusos, bay  ochenta mil en !as 

c ttcan ias de K arva; podrían muy bien haber l ib a d o  hasta  aq u í, tro­
pas de merodeadores.

— ¿Para robar gallinas?
— Vosseríais una bella gallina, señor; valiltia s  todoon gallinero, la 

que os cogiese por las alas y os llevaseáPedro Alexiowitz. Creo, pnes, 
qne seria prudente cergac nuestras pistolas, antes de volver á empren­
der nuestra carrera.

— Cárgalas, puesto que crees que los rusos que jam is  m e han  vislo, 
podrían reconocerm e...

— Señor, repuso Reginold, cargando las pistolas de Cárlos X II, y las 
suyas; las ra ses  son muy astu to s, conecen vuestro génio aventurero 
tan to  como vuestro rostro. Estam os en guerra con elloe, como acaba­
mos de decir. ¿Qué cosa mas natural que e l que hayan esparcido aus 
emisario?; ignoran ellos que vuestra  flola, está anclada en Pernaw ..?

— Supongo que no.
— ¿Qué vuesto ejército ha  desembarcado ya?

( Aventuras de un loco coronado.)

— Tam poco. Pero  aunque fuesen cien veces m as lirros, Ies desafio í  
que adivinen qne el rey de Suecia, sin  otra escolta que la  de su Ge! 
amigo Reginoid, atraviesa solo en esle momento la floresta de Peipus 
p a ta .. . .

— ¿Para qué? señor, porqoe aun  no me lo habéis dicbo, pregunló 
Reginold.

— ¿Para qué?... Para satisfacer esa necesidad de espacia quem e 
devora, para complacer á  ese desprecio del peligro de que no puedo 
curarm e, para obedecerá ese impulso que espenm enlaron Alejandro y 
César, el primero cuando locóel suelo d é la  Persia, y el segundo el de 
las G llia?. Sv ejército loe creyó perdidos.

—Vueslro ejército también os creerá perdido, dijo R ^ n o ld  sin 
pensar eo Ir lisonja.

— Será la  única semejanza que podré ten e ren  mi vida con Ale­
jand ro  y César, respondió Cáelos XII suspirando con tono sineero, 
porque loda su vida tuvo una o  odestia que rayaba en pudor, Pera i  
eaballo...

— Apoyaba Cátlos XI! la  pun ta  de su bola en e l estribo cuando ana 
ba la  pasó  silvando colre éi y  Reginold.

— Señor, nna bala.
— S i. ..  U s conozco desde m i desembarco en Copenhague..
—¿ Querrán vuestra vida ?
— T al v e : rncs lra  bolsa, repuso el rey, viendo y  añadlesdo; no des­

honremos á ios ladrones.
— Emprendió de nuevo el galope, pero atravesando una cali
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« trech a  que RegiooW bo pude hacer que su caballo siguiese al 

íe l  fey.
—E l coefidente eslaba muy inquieto desde el tiro  de mosquete 

dirigido i  Cárloa XII. A a ipe lla  ansiedad ee unia en é l la Iristfza de 
que la  caida de la  noche vino i  cogerles en medio de aquella flo­
resta sobre (a que bajaban m ontañas de nubes sombrías y heladas. 
Solo se  consoló un poco cuando vió que la calle ensaoch'ndose 
concluyó en una tspecie de llanura d « d e  donde pudo descubrir el 
rielo y e l  io rico n te , aun cuando uno y  olro es.ubiesen bien veladw 
por la  n iebla. E n  el cen ícj de aquella llanura , deleniendo Reginold 
FU caballo sin  orden del rey  d jo á Cárlos S il .

—S eñor,os suplicoquahagaís cesar m 's inquteludesó  qne a l m e­
nos las disminuyáis.

—¡Q né nuevos temores te a sa lla n ?
— Aquel tiro  de mosquete ha j  .stiñeado demasiado m is aprensio­

nes , o lro segundo tiro puede obtener cl resultado evitado en el 
jflkiero.

 ¡Sabes algún medio de ponerme al abrigo de las balas
—Enteram ente n o ; pero si es cl rey lo que qnieren, imitemos á 

vuestros asesinos el medio ds distinguiros de mi.
— Pronto uo disUoguicún naJa , ia  floresta se va  lomando negra 

como boca de lobo.
—No im porla. señ o r. p w  o tra  pa rte  quien sabe si m anana nos e n ­

contramos aun  en e lla? 'S i alguo guia to  nes indica el camino temo 
que asi sea. Perm itid señor que os proponga el que cambiemos de 
TMtidos.

— : Bueno I para que te m aten en m i lu g a r . .  Dejemos eso  y sigamos 
corriendo. De todrs modos la  tcm peslad va  á esta lla r... ¿O yes? l ü
floresta g im e , las ramas barreo la  lie ira ...

—Señor, tw daré un paso  m as si no consetilis en  iricer lo que os 
propongo.

—Mi voluntad...
- S e ñ o r ,  vuestra vida es antes que vuestra voluntad.
—Reginold, qn ie tesuna  cosa pocodigna de valor.
-T e n d ré is ,  scíior, o tra s  muchas ocasiones de haceros m atar sin 

esta  U  menos gloriosa de lodas...
—Convengo sin  traba jo ... Regmold, hagam os un a r r a lo .
— Cen ta l qoe ponga vueslra  vida á  salvo, lo acepto.
— Dame lu  traje y lam a e l  mío. ¿Estás conlenlu?
—Casi.
— ¡Cómo! ¿00 le  basta eso? -
— Ahora deseo, señor, qu cambiemos nuestras corbatas. >o la 

llevo am arilla j  vos la  llováis n eg ra ...
— ¡No! ino! dijo ei r e j ;  hé ah i precisamente el arreglo qoe yo pro­

ponía. Consiento en ponerme lu  traje oegro y  en darle  e l mió, que es 
azul, pero qniero conservar m i corbata.

— Señur, no hay  nadie eo Europa mas que vos que lleve a l cuello
una corbata negra. ,

- P u e s  no me la  q u ita ré . B ista  que ao tenga ya  ese vestido azul 
para  qu esed u d e  enrecnnocesoie...

—Pero  DO harán mas que dudar... . .  , .
— Vamos, Reginold m ío, ao agnarJem oi la  esplosion de la  tempes­

tad en  esta  llanura de donde mas tarde nos será imposible salir.
E l rey  con su nuevo traje liabia em prendido de nuevo el galope 

dirigiéndose bácia un  punto de aquel vasto  circulo de árboles, trazado 
en lom o de ellos, y qoe á lo lejos no presiiitaba salida alguna. Si sal­
drían de alii ao lo  sabían , porque bien pronto, uniéndose la  noche y
ia te m p e ta d ,  hubiera sido dificil á u u  v ia jero 'habituado á a travesar 
aquelia floresta decir dónde se encontraba.

Conviene decir, sin ir  mas lejos, en aquella floresta poco segura, 
cómo era qne C irios XII y Reginold ia recorrían así.

La flota sueca, después de haber dejado i  Copenhague, había en­
trado en  el golfo de R iga, en  Libonia, y  habia desembarcado «n P er- 
naw  diecisris mil InfiütM  y casi cuatro mil caballos. Aquel ejército 
estaba desiinado á librar la  ciudad de Ksrva sitiada por el Czar de 
Moscovia, mas tarde Pedro e l Orande. Ningún lector ignora queNacva 
está  en lo g r i t ,  y  que Ing iia  es una provincia rusa que pertenecia en 
otro tiem po i  íos reyes de  Suecia.

Apenas desembarcado, se  habia lan u d o  ei rey sobre un caballa, y 
seguido de Reginold había ganado la  floresta de Peipus con aquella 
fiebre conquistadora de que se habia visto acometido el mismo Napo­
león cuando locó por prim era vea el auelo ruso. Es una especie de
p tim « a  entrevista en tree l conquistador y la couquistó, cuyo veloqniere
ser e l primero i  levantar. Pero el viento Norte, la niebla g ris, el trio 
redoblaban sus esfuerzo» eaearnizindose enlre si, y  lodos conlra U 
floresta removiéndola, levantándola y dejándola caer como un haz de 
secas ram as. Liovian hojas, pedazos de ramas troochadas y  copos de 
nieve en abundancia.

(tConlsNuaré.)

B A L A D A .

A mi spvetiable amiga la  Srla. doña Cristiaa Arriera.

En un pequeño puebio de la  costa del Medileriáoeo se  levanta 
una humilde casita donde habitaban unos honrados pM eadores, co­
nocidos con los nombres de Anselmo y Feliciana.

II.

Lelia era elfru lode su entrañable am or. Lelia tenía e l  sem blante 
de un áugel, sus ojos brillaban como el sol en las nubes de Occidenta.

III.

Sa talle airoso como la  palm a, la  ligereza de sus piés en  ia danza, 
su habilidad para tañ e r la  c itara  y la  gracia con que entonaba las 
canciones m arítim as, caulivaban la atencioa de ios aociaDOS, la  ad ­
miración de sus jóvenes compañeras y e l amor de los festivos pesca­
dores.

IV.

Mucho» le ponderaron su  cariño, pero Lella cerraba sus r id o sá  la» 
frases de a n » r .  Su corazon estaba satisfecho con la  ternura de sus 
amados padres y el c ru u c  en su barca el csputnoso m ar a l caer de la 
tarde, sus cantcfl y sua bailes, distraían su alm a brindándola verda­
dera felicidad.

V.

E ntre  lodoa los pescador»  se  distinguía Julio por el aspeeto duice 
j  melancólico de su semblante, por la  «p rerion  de sus ojos y  e l acen­
drado am or que profesiba á Lella.— -Mas de una vez le  confió con sus 
tiernas a ira d a s  y sus frases ios sentimientos que abrigaba, y Leiia a i  
escucharle scntia conmoverse su alma como si escuchara oaa música 
ignota, relesíial, pero oo por eso dejaba de tratarla con desdén.

VL

El tiempo y la  coasUncia lo pueden todo y  Julio vió  realizarse »u 
esperanza. Al fio la  jóven no p id o  disim ular sns seotim ientos y  la 
llama d ri prim er amor encendida en  su  pecho necesitó de los lábios
para  a rro jar el fuego con que le  abrasaba. El corazon deJuU o cooi- 
preodió, e l de la jóveny  los do» se jugaron  eterna adoración.

V lf.

El pescador Ramiro que escuchóla confesión de los tiernos am an­
tes  y  que amaba i  la  hija del venerable Anselmo, sintió  a rd e r en ru 
pecho el terrible volcan de lo» celos y  desde eutonces comenzó á  m a- 
quinear U  destrucción de  ios fe lic»  lazos que estrechaban sus cora­
zones.

VIH.

Juiio y Leiia, se veian cuando al p oner«  el sol la  oscura noche 
desplegaba su encanto sobre e l cielo, y  la luna que rielaba en_ el m ar 
era testigo de sus juram entos, depositaría de sus confianias y  'p ro tec­
tora de sus am o r» .

IX .

Loa padres de la jóven conocieron su  pation acogiéndola con el 
mayor p la c e r .-E s le  consenlimieato, que llenaba de  dicha á los am an­
tes, encendía mas y mas en Raniir(¿el deseo de venganza.

X.

No dejaba pasar la menor ocasion de turbar la  ventura de io» ena­
morados pescador» .— Con mil ardides, aunque encubierto con el 

I m snto del misterio, procuraba inspirar recelos á sus aucia io s padres.

XI.

1 Pero  todo era en vaoo: las virtudes de Julio y e l  en trañab le  tm w  
que profesaba á Leiia aum entaban cada dia el carino, que ao  solo ellos 
sioo cuantos le conocían le  profesaban.

XII.

I AI ver io iofrucluo» de sus planes, busca nuevo» recursos y  hace 
I Hegar í  los oido» de Leiia que su  am ante falta á  sus ja r tm e n lo s : para 

lograr su  Sn se va le  de cuantas tre ta s  puede línjir una im a ^ a r io a  
avivada por e l buracan de los celos. Mas nada lograron sus inflim es 1 artiScios.—Leiia escucha de los labios de Julio la «p resión  de su 
amor y eus frases eon verdaderas, son hijas de su  alm a, porqoe asi lo 

l maoificstan su s tn c ille i y sentimiento.
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5UII.

Sn uoo r crece á medida que el tiempo en  su carrosa tirada  por Iaa 
b o ra i, camina rápido hácia la  eternidad, ae aum enta con las dudas 
que naeea y  espiran eu loe corascnes de los dos enamorados.

XIV.

Julio posee dos barcas perfecUm ente pertrechadas y  ea adeotós 
abijada de una rica señora que le am a como i  un hijo.— Julio no tie­
ne  padres; los perdid siendo niño y quedó bajo e l amparo de sn ma­
drina y  protectora.

XV.

Mas de una v «  le  ha  aconsejado que trocase el ofic»  de pescador 
p w la  carrera délas arm as ó cualquier otro oficio; peto Ju lio  desoía sus 
consqjoa. Sus padr®  fueron pescador®; au herencia e ran  dos lanchas, 
y e lh ijo d c b ia  d isfru ta rla  herencia de sus padr®.

XVI.

Leba por otro lado m otaba eon su pequeño a ju a r y  algunos ahor- 
ríllosqoe sus padr®  led® tinaban; pero poseia laqoya mas ratim able, 
e l  tesoro m as grande que p u ed ed esea r» ; uu alm a p u ra , v irtuosa; no 
tim a  de á i ^ ,  en fin.

XVII.

Julio se decide á pedirla á  su padre por ®poM . L l ^ a  i  la  habi- 
ckm en donde ® tán  I®  venraables ancianos, les manifiesta sus deseos 
y  m ira ccm el mayor plac® colmarse su  ®peranza. Los padr®  de la  
jóveo le eonrades licencia para sos bodas, Besa el dichoso pescad® sn 
mano en señal de reconocimiento y sale preeiroso  de aquel sitio . Su 
alegría  nec® íta ® paosian, aire.

XVIII.

C en e  á  bascar á  su madrina; cuéntale e l triunfo conseguido y parte 
á  la  ribera donde está su adorada. Leba oo ignora su felicidad. Verse, 
espresirse  sna seutimientoa, disfrutar de una ¡amen® a l ^ i a  y ben- 
dréír á  Di®  todo en  silencio, ®  obra de uu  instante. E n  aquel mo­
m ento sus a lm as se  locan mas de cerca ... su  ventura comienza á  ser 
mayor.

XIX.

La nueva se  difunde por el pu eb b , llega á  B tn iro ,  y  a l escucharla 
tiem bla de coraje. No, « c la m a , no verán lealUarse sus dese® , lo 
jn ro  per mi vida.

I X .

P arle  del sitio donde se encuentra, se dirige á  la playa, l i ^ t ,  con­
voca i  varios pescadores despreciad®  de Lelia, refiécel® la  unión que 
va  i  VNíficarse, enciende en su  pecbo la  bognera de loa cel® , iosp ira - 
Iss  el ódio y I®  ap r® ta  á  la  veogaoza.

XXI.

E n tre tan to  L e li i  y  Julio sueñan con el dichoso porvenir que se 
ofrece á  s®  oj® , y mil y roü imágenes de ven tara  deleitan su  eorazon 
sencillo y  virtuoso.

XXII.

Ramiro acuerda con sus am ig®  lw  medi® de ven g an za ... su so j®  
íe a te llea u ...  sn  eorazon la te  con Y¡olencia; en su rostro ae p iá la la  
ansiedad.

x im .
A penase! crepúsculo ostenta  sus variados color®, se ven  votar al 

agua  algunas lanchas. Una de ellas conduce á  Lelia, que sale como 
siem pre i  « b a r  la  red  y buscar W sustento i  sus anclan®  padr® . 
O lrasalegres pescadoras,im itándola, s e l in z tn  á las movibi® aguas!

XXIV.

E l cielo se ha  cubierto de oscnras y  preñadas nubes que enturbian 
1® brillantes color® del crepiseulo y  ocnitan la  misteriosa claridad 
de  ia lu n a ... La m ar crece, e l cierzo hinche las velas, impele con ma­
yor celeridad 1® pequeñ®  esquifes y azota e l «pum oso tíM je  contra 
la s ® u rp a d a s  rocas.

XXV.

Julio va á  lanzar au barquilla; pero la  t m  de  Anselmo le detiene.
Corre, hijo mió, dice, corre y devuélven® á  nuestra am ada bija. 

Una de esas tem pestad®  frecuentes en otoño amenaza ron intensidad 
y e s  poeo para resistirlo en  e lm a r u n a  endeble barquilla. Corre t  
volved a l punto.

XXVI.

Julio « ro ja  su  esquife á  la  rugientes ondas y boga eon d ® tr« a  y 
rap ta® . Apenas h a  cortado con el timón ia  espuma cuan rá  rM uena

e a la  c e lu te  bóveda u u  espantoso trueno yco m íew a  á droprendetas 
de las nub®  una copiosa lluvia que azota e l viento coa violencia, la  
barca ee f é  y se pierde enlre  U s olas, y vuelve á  aparecer: Anselmo 
ee Gotuja bajo e l techo de su morada, la  iuquietnd se re lra ta  en su  
sem blante.

XXVIL

Brilla un  relámpago á  cnya claridad ®  descubre e l espacio del 
m ar. Retum ban eu la  cóncava esfera un trueno y  otro trueno, e l ígneo 
rayo se  precip ita  desde la  e té r®  cumbre á laa revoeltaa aguaa y se 
sepulta eu liquido seno, la s  centellas re tpean , tos u b e llo s  del ángel 
de ia  tem p® U d agitados por el aquilón se ® tíendea por e l ®pacio y  
w curecen el azulado col® del firm am ento... Julio b o g a ...  L e ñ a b a  
torcido el timón de su esquife y se enram ina hácia la  p laya; con la  ® -  
curidad no ba  divisado la  barca de su  am aote que ba  pasado á  su 
lado.

x x v i n .
Cinco barcas s igura con rápido bogar la  de la  teiste Lelia. 

tan to  sns ^ ig íd ®  padr®  temen por su tardanza é  invocan á  la  V ir- 
g®3 para que la  liberte de la  fúria dei mar,

x x a .
De pronto el esquife de la  am aale  de Julio encuentra una barrera: 

no puede adelantar un solo paso; L eba se estrem e® , ve saltar á su  
barca un bulto y recoooce á Ram iro. A su vista no puede men® de 
lanzar nn grito  que se pierde entre  el rumor de ias olas y los vientos. 
Julio v ira  et timón de su lancha buscando i Lelia pcs do quiera, pero 
Lelia DO parece y e l  enamorado mancebo comienza ¡inqu ietarse .

XXX.

o tr®  trescóm pllc®  del infame Ram iro penetran en ia  b a rc a y  
ay o d an á  Ram iro á llevarla á la  suya. Lelia quiere g rita r ; pero abo­
gan  sus g rit®  ro a  una cruel mordaza.

XXXI.

Uoo det®  cinco pescadores ha  dejado i  sus ccm pañer® , encami­
nándose á  la  orilla, y  a l mismo tiempo que Lelia padecía, llegaba á  la  
morada de sus p ad r® ... Llam a, y et gcápear de sn  m ano en  la  tosca 
m adera inunda de alegría á  Anselmo y  Feliciana.

— lYa ® tá a h n  ¡y a ra U a h il  «clam a la a n ria o a  pescadora corrieado 
á  abrir la puerta . A peou  la ab ie  retrocede; no ®  su  b ija; su  goce se 
ba  trocado en tem or.

xxxn.
—■¿Qué qnereis? pregunta a l pescad®.
—Perdonad, le  responde; be venido i  ananciaros u sa  grave des­

gracia.
— ¿Cuál? decídmela pronto.
— ¿CuDOceis á  Ramiro?
— SI.
— ¿Sabéis que am aba á  vuratra  hija?
— SI.
— ¿Y qne ella no le corresponde?
— Cirato.
— Pnes b ien , w  la  h a  robado.
— ¿A mi hija?
—S i, la  ® peró , la  arrancó de sn barca  y I®  v i desaparecer.

x x x m .
Aquel prarodor era bueno, y aunqne im pulsado por Ram iro en M 

momento de perpetrar el ra p to , abandonó á s n  amigo y  fué á d a r  porte 
á I®  padres de Lelia. Su conciencia le aconsejó, y pocas vec®  la  cou- 
dencia  nos engaña en  lo que debem® bacer.

x x x i v .
— ¡Me la han  robado! diyo la  tierna madre a l escachar ta n  mfansta 

noticia; ¡me la ban robadol ¡ahí corred, alcanzadla, a tranzad li.
— H e parece escotado; además, la tem pratad am enazacoasum ir las 

embarcaciones.
O í darem ®  todo cuanto querms, cuanto poseemos, dice AnseloM 

qne ha  escuchado la  nueva, pero si no yo iré , yo iré , qué me importa 
la  tem pestad, mi h ija l m i h ija l

XXXV.

E l m row gsro desaparece.— Anselmo eorre i  la  p lay a , olvida sos 
acbaqn® , sos añ® , lánzase al agua en  nna lancha y  rorre prcsuaoio 
ain sab® qué canino  ha  de tomar; su  dol®  le  da  fa e n as , sos remoe 
cortan  U s ondas con sum a rapid® .

XXXVI.

Ramiro rondnce en«eu barqmlla á ia  inocente y  desgraciada Lelia, 
los pracadores sus am ig®  le  abandonan, e l acento  de la  tem pratad Iw
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estremece.— La joven está  desmayada. E l infame rap to r voga ruar 
adentro lleváotose su prera.

XXXVII.

L as tocas se le  figuran otros tantos verdugos dispuestos i  castigar 
BU crim en, el ruido de la s  oleadas le  a su s ta , e l trueno le horroriza, 
quiete apagar con su soplo el resplandor de los relámpagos para  que 
DO descubran en su frenlo e l seilo de los réprobos.

x x x v n i .

Vuela, vuela, barquilla d ic ee i padre de Lelia.—Vuela, repite  Ju ­
lio, bogando con vigor: los dos caminan cerca c lo n o  del o tro , Julio 
le  ¡leva cien paros de distaocia.

XXXIX.

L ilia , vuelve en s i, rompe la» ligaduras qne la oprim en y comienza 
á  g ritar, sus gritos se confunden con el fragor del trueoo, e l rumor 
Be las olas y  el ruido de la Ilubia.—Ram iro quiere sujetarla do nuevo, 
pero ne puede, a ec e á ta  rem ar, si cesa su barquilla va  á  ser juguete  
de  lae olas.

XL«

Lelia cobra valor, g rita  de nuevo y  se  lanza i  l u  ag u as : antes que 
ser de Ramiro prefiere sepultarse en su seno ... E lo leag e la  sostiene, 
g r i la y s B  vozilega á c id o s  de Ju lio .- Ju lio  I tr e s p o a ®  y I» an®»> 
el acento de Julio i l ^ a  á oido de Auselmo. Julio desea ha lla r a  L e lia , 
An®Imo i  Julio.

X U .

.Apenas Lelia se ha  la n u d o  á l u  aguas, b rilla  un relámpago y  re ­
tum ba el trueno. Ram iro va i  seguirU, pero las voces de Julio le d e -  
tienen y Tiéodoie perd í®  ee a l ^  coa rapitoz  ®  aquel paraje.

XLII.

Julio ha  visto coa e l recptandor á  su am a®  luchan®  en tre  las 
olas á muy corta d istancia; llega, la eo cu ea tra  próxim a á perecw , la  
salva y  la  conduce en su  barquilla; la  tem pestad »  aleja a c rec jw ®  
en fragw ... la  lu n í asoma temerosa sobre uu grupo de nubes.

V l.lll.

Julio prodiga á Lelia los mas tiernos cu i® ® s, enjuga sus v e s t i t e  
eon una m anta y  boga hácia la  o r i l l a . - J u ®  ignoraba ^
pasado, no abrigaba en  su pecho el menor deseo de venganza y  l a ­
b ia salvado la  joya de m as ptvcio para a ,  su i ru u to  era completo. 
Jubo ®  consitoraba el m as feliz ®  los bombres.

XLIV'.
S u b a rc a se e n e u e n tra c o o U  d e su  p a d re : A»®lmo se p iw p i ta  

en  sus b razos..,»®  h a ssa lv a® , hijo m ío, la  H?. 
bendi'ra dice y  l u  lágrimas resbalan por sns m q p B u ...  L e lia e s t e -
^ á ¿  parare la  tem pestad «  o y e « . s l q . u ,  1.
f n  elarW adcon mayor f u e m -  ®s o s e ro s  nubarrones »  d m ip * .

XLV.
_  Y  e l  io fa m e  la m ito lp r o g o s ta A n íe lB o S  a h í j a .

ján tom e al agua... q u i*  « g u im e ,  m as a l « ir toe v o e »  ®  Jaho

'e t lr a b a  las f r a *  t o  s u  a m a ® ,  e lla le  Je t a

sucedi® , su sem blaste ro « e n d e ,  qurore segniT » 
su padre ledisuade y  los taro s e  encaraman hácia  ia p ta fú .

XLVl.

P O R

EMILIO BLiNCHBT.

L legsn , 80 m adre loe « p e r a ,  a l v e r a  l i B á l t e — a le g i®  « íb« ^  
sa, p fa tran sea ill sobre la  a r e » ?  iB r o * . -  ® s  ® ra s  ®
dolor se truecan e s  b o ru  á t  j tA e r .

XLVU.
— Poco después se  celebraban unas bodas en  la  iglra a  del puebio. 

Una ifiyen hermosa cam inab i a l i t ®  deron g a fa r®  mancebo. De­
trás f ta  u n  m iaeroso «équíio.. Aquellos jóvenes ta n  fehces eran la  tie r-  
t a  L t í ia y  su ador»®  Julio.— Ram  ro no volvió 4  parecer.

X L V ni.

Ramiro habia fa lta®  de ta  justicia del pederoso. ü n ra y o
®  e Z t e ó  ron  su barqu illa ... T o to v i. cuan®  ruge tas e m p e ^ d ,  
«A m ira alzarse ®  entre las aguas una sombro que vuelve á hun - 
“ r ^ ^ X L ^  cm ica pasan  por e l 's i t io  don®  aparece y  si 
S r o u b ^  A so m b ra  desde la  playa, retroceden h o r i o r t a ^  y se  gua­
recen en  sus albergues. Aquella s im bra  es e l alm a ®  Ram iro conde­
n a ®  4  v iv ir patocien®  elerm am ente.

XIV.

¿Y cómo p u ®  i  fin lan  espantoso, 
OhcréacioD, lu  au to r abandonarle?
La suave luna, e l aol esplentoroso,
Las flores con que usabas perfamartó,
El bosque m urm uranleym ajesluoso ,
Aves, diestros caotores sin ci arle ,
L a  sublime c a c a d a , e l claro rio,
Un fio no m erecían tan implo!

XV.
Mas eras ¡ayl del hombre la morada,

E n  t i  exhaló su aliento emponzoñado,
Y quedó tu  hermosura deslustrad:^
Y su obra cara vió el Señor airado.
Asi rica mansión dejó manchada,
Traidor valiente en iides renombrado,
Y 80  señor, henchido de nobleza,
Dió á h s  llamas su espléndida belleza.

XVI.
Oh! qué luz tan herm osa, tan  brillante, 

L a  creación de  súbito ilnmina!
T u  lum bre, oh sol, m u  bella y fdlgurante 
De com parar»  é e s ta  no era dina.
J a t e e  caudillo al re to rnar triunfante 
De ta  em presa mas a lta  y peregrina,
Coo música c « l  esta  tan pomposa 
Engalanó eu e n tra®  majestuosa.

X M I .
Digna e » e ñ a  del rey  ®  ta  dulzura, 

T iende ta  cruz tos F a z o s  bienchores 
E n  la regioB ®  espléadida hermosura,
Los MITOS « ten M tw n b rilla® res.
S ta n o u n d i i  ®  ® ro b io y d e to rlu ra ,
Soto ®  un Dios la  sangre y los dolores 
E t  árbol to a v o tír la  co teg u iero a ,
Do « i®  y  inz los hombro* teeibieroo.

XVIII.
Por fin desciende el eetesttó  etrderoi 

Obi cuán serena, c sá iig to n o « * sn ta -  
TflI cDTP^ ^  astro  d s la  h it fcoero ,

E o  pos deseim den los q te á  un  mundo ticro 
M ostravauen suplicios su  fé ingente,
Y la  to g a»  angélica y g lo rio» ,
Qae de! a á in lo  en  e l júbUo rebosa.

XIX.
S alte , Je te s , ob div in tl cousodo,

De ta  m as dm a y h o rr isc o a  vida,
A l eorazon qee postra horrible doelo 
S ^ r a n z a  duicísima y  florida!
Al ptetetario  q ®  no »é en el s tó o  
M a n o tu x i f a te  de  piedad movida,
G ó z a l e  dis. leW andesforta leza,
Y el rey  le envidia en medio su grandeta .

XX.
¡Salud, iofatigable mediadora.

Arca san ia  de amor y  poesía,
O música de! alma eocactadora, •
Em blema dcl pudor, Virgen M ana.
A tu  nombre, que mágica atesora,
S e  embelesan en cándida a legría
Y se  bañan en luz lo* corazonro
Y loda boca exhala biodieiones.

XXf. ^
Hierve ya  innumerable m ^ e ó n m b ro

^ Í ^ S r n r v a r r i u m W ,
E l aire nueva vez llena su pM bo,
Y to® s pordeslino  inevitable
V ien®  4 oír sentencia irrevocable.
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XXIJ.

L o iq u e  en Babel sia enleD il.r-j hab'arM , 
Los que te n a « s  eu A! i crejeroit,
L os que i  C riíto  enlre llim a s  ei.'ilzar.)ii, 
t o s  voluptuosos que en Sudoma srdieron, 
L osque  en navM cl m ara lriT esjrou  
Cod hucDO que aguas fértiles cedieron. 
Héroes j  monslraos, ri-os é indiuenles,
E l fallo en calma espetan 0 trem en'® .

XXÜI.
Coa faz do b rilla  júbilo  sereno,

Sutil e l  cuerpo, i  p a r delum in » ,
Se ven fes héroes que, con pocho l'en#
S e  eutiisiasmo sublime ^  f<rroroso.
La ji:siícia acaiarou, que en  e l cieno 
N aguliadalaozéra cl pudcrosu,
Y por doblarle huaiildes l i  roaiiía 
F rw cn 'aron  el cue) o í  la cuchilla.

, Se coníinuará.J

El « ira s m o  do nuralra literatura es un hecho lan notorio cotoo 
f t i s le , que no por 6'pliparse fácilmente, deja de ser funesto. Cuan­
d o ;  la  poUlica y la s  g ra v is ia ia s  cuestiones COD ella enlazadas, preo­
cupan todas la s  inteligencias, es un verdadero acontecimiento la 
p u b l ^ w n  de una obra literaria  escrita con la conciencia y elevación 
prop ias , de  qaien  culiiva honrosamenle las le tra s , en ra le  casóse  
«ucw ntra  nuestro jéven y queridoam igo D. V icente B a rra n í®  antor 
d e u u a  bellísim a m vela , que co n el Ululo de íb * x  b e  P a b i i u ,  ha 
• a p e a d o  4 publica f¿e.

Nuestra am istad con el señor Barraní®  no consiente qne dediqoc-

Bwj un largo articulo á esam inarla, pues aunque la conocemos en  su 
totalidad, creeiiase que íra tibam os de prevenir la opinlon de! público, 
en favor d eu n ao b ra ,q u e  no necesita « Irañ a s  alabanzas, porque ella 
m isma es su recomendación. Sin embargo, a l anunciar en el S in * .  
SAMO esta linda novela, tenecoM el deber de dejar consignado que 
en ella encontrará el lector exactas v Bloséñcis apreciación® del pe- 
ríid o  a c a »  mas im porlanle de nuestra liistoriai « ra c té re s  adm ira- 
b lea iw le  dibujados; pnsion® manejadas con rara  habilidad; escenas de 
infinita ternura; y  un « íi lo  fácil y  elegante í  veces, y  i  v e c »  e u é rg i»  
y elevado, y siempre castizo y puro.

1

H iunio.-
1.1  i  ¡ u ¡ , m i c o s .  t e u f , i . D . C .  A l W b r . , h c m c U m .  M .
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